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1S^ECR0L0GL4. 
Rogumos á nuestros guseritore» y asociados al Rosario 

Viviente, tengan á bien, aplicar ladecenn del Rosario que 
lea correspojHide rezar seguíi lo» estatutos da la Asociación, 
y se acuerden en su» oraciones de las almas de los difun­
tos que á continuación so expresan; en sufragio de cuyas 
ahna» aplicarnoís la Misa en los días 25, 26 y Giguientca. 

D." Mariana Faura: de Barcelona.—D."* Carmen ]'a~ 
gés: do Llausá. 

R. I. P , 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA.. 
D.^ D. Ll., Í3esaiú: recibido dboio.—D.'' M. C , Bar­

celona: notado difunta.—I)." F. de P. 'L\, S. Pernando: 
recibido óbolos. R'!o. I). J, P . , Pbro. Miralcamp: reci­
bido abono por doa ¡moi. —ü." M. Q., Lobrija: recibido 
óbolo.—Sfes. Hijos do j i . íriihi, Bareoiona: recibido fu-
licitación. — Sr. Arzobispo 'Carrugomi: rucibido y aprecio 
felicitación.—Rdo. D. L. A.., Pbro. Mavaró: servido Re-
Tisías áRipolíot, 8. Pedro PcviCijdor y Torruella de Munt-
grí.—D. J. Bta. (K lirionch: Oiandndo números reclama­
dos.—Rdo. 1). A. R. M., Pbro. (Iiriagena: cambiada 
dirección.—1).* L. I). Llor^t de iísr: recibido óbolo.— 
D. M. Ll, Vafeneía: recibido sellos yalor 5 ptas. se espe­
sa ooetpiemento de óbolos y abonos. 
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Año I. DICIEMBRE de 1894. Nárti. 1 O 

mví&'fi 

íalteFlo MMia^ú, 

Teaed piedad de mi, oh Señora, apiadaos d« 
mi: va que dispaesto está mi corazón para haeer 
vuestra voluntad. 

Yo reposaré á la sombra de vuestras alas: por­
que gratísimos me son vuestros consuelos. 

Vuestras manos destilan mirra selectísima; 
vuestros dedos manan el nrecioso bálsamo de las 
gracias. 

Vuestra boca, es como cacho ó roja corteza de 
granada: y vuestra respiración como perfume 
confeccionada de suavísimo olor. 

Vos sois la Madre del bello amor y ®i áncora 
de la esperanza: el puerto del perdón y la puerta 
del cielo. 
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!LÁ m G E N SANTÍSIMA LO QUIERE! , 

. Era un jueves, 11 de Febrero de J858, y la hora i 
como.la del mediodía, en que las aldeas pirenaicas' 
saludan á la Virgen Sautísima con el Ángelus^ cuando 
tret niñas salían jugueteando de casa, atravesaban 
un puente y no tardaron en llegar á la orilla izquier­
da del Gave, para recoger, como pobre», un haceci­
llo de ramas secas, y calentar con ellas la comida 
do aquel,día, jueves anterior á las fiestas del carna-

' J'uaBa y María se quitaron los zuecos de madera, 
86 metieron en el riachuelo que venía helado, lo atra-; 
viesan velozmente y comienzan á inclinarse buscan- j 
do por el suelo ramas esparcidas, que las recogen en i 
au delantal. \ 

La tercera de las niñas, Bernardita, delicada de 
salud, de color pálido, ojos negros y frente espacio­
sa, quiso atravesar el río, y por no descalzarse, 
pues llevaba medias gritó á las dos niñas pue delan­
te caminaban: 

77-Hacedme el favor de arrojar al río dos ó treí 
piedras grandes, para no mojarme... 

—No, no, descálzate como nosotras, y por cierto 
que bien fría viene el agua. 

La niña enfermiía, la de la tos asmática, Bernar­
dita, se sentó en el suelo y comenzó á descalzarse 
pausadamente, cuando, de pronto, oye un ruido co­
mo ráfaga de viento suave, se emociona su corazón, 
dirije sus grandes ojos hacia el nicho rústico forínado 

t 

f 
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en la roca por las manos de Dios, y ve una celeste 
aparición. Era la Virgen Santísima, hermosa como 
en el Tabor de su gloria, sus labios respirando dul­
zura, sus ojos con expresión indoflnible de amor, sus 
vestidu!-as blancas tejidas en los talleres donde se 
fabrica la nieve inmaculada, su ceñidor de color de 
cielo, un velo flotante hacia ias espaldas y sus pies 
descansando sobre un rosai silvestre. Ni llevaba sor­
tijas, ni pendientes, ni'collares, ni cabellos rizados; 
ninguno délos adornos con que los gusanos de la 
tierra adornan la pequenez de su miseria. Un blanco 
rosario, engarzado por los ángeles del cielo constituía 
el único adorno que la Virgen llevaba sonriendo en­
tre sus manos purísimas. 

La niña enfermiza revivió con la aparición, que­
dando embelesada de amor; llevó instintivamente la 
mano al bolsillo, sacó su pobre rosario y comenzó á 
rezar, restregando de cuando on cuando sus ojos para 
cerciorarse de si aquello era sueño ó realidad... Ber-
nardita iba pasando entre sus dedos las cuentas del ro­
sario; la Virgen Santísima le daba ejemplo, y no bien 
la niña hubo concluido su plegaria cuando desara 
recio súbitamente la visión. Quedóse la nififlS^íe'rví i'^'r.\ '^< 
apenada, miró á un lado y otro, y vio á susebíffS '̂̂ a '̂̂ . " - -, ,i 
riachuelo que entre guijarros mugía doloroí*^|^eí,i^ - ^ 
como si la acompañase ea su aflicción: entonlSs co- :í 
noció que vivia en el destierro para llorar la*\mise-' i 
rias de la tierra. yl \v, ''' 'i 

Lector querido, que estas páginas vas hoJBUnd^,! 
¿no es verdad que en esta divina aparición M re^-
vela clarísima la voluntad de Nuestra Señora, Eparífe' i!^ 
animarte á rezar el Rosario? ¿No le llevaba E l ^ eal i , 1 



- 292 — 
sus purísimas manos? y llevándolo, ¿no lo mostraba 
en público? y mostrándolo, ¿no lo predicaba? y pre­
dicándolo, ¿lio es obligación tuya y mía y de todos 
el postrarnos á sus pies con el íiosario en ¡a mano j 
rezarlo como la niña extática en la gruta fde Massa-
bielleP 

Rasonó llena de magnificencia la \roz de Nuestra 
Señora, dejándose escuchar por pueblos, naciones i 
imperios; y se conmovió el mundo; y entre el fragor 
^e mil tempestades y contradicciones se levantó un 
templo magnífico a! Eosario, para que el mundo so­
berbio lo rezase de rodillas á sus pies. 

Voz de la Señora triunfando majestuosa sobre 
las aguas: aparecieron fuentes sobre la ¡tierra, y di 
Aquella fuentecilla cristalina de Lourdes brotam 
milagros y milagros para fiacerlos saltar á la cara 
'atolondrada de los incrédulos del siglo XIX que nie­
gan la divinidad de Jesucristo. 

Voz de la Señora tronchando como débiles aristasf 
los cedros del Líbano y derribando deshechas por e|f 
suelo á las potestades de la tierra que se le oponían î 
arxojó de sus tronos á los soberbios, mientras sus de-! 
votos caminaban tranquilamente en procesión con 
antorchas en las mano-̂ s rezando el Santo Rosario. 

Voz dé la Señora conmoviendo ios desiertos, es; 
decir, las ciudades desiertas de fe y de caridad; gen-i 
tilicas .por sus vicios y costumbres, haciendo que lô  
trenes, monumentos del orgullo del siglo XIX silba­
ren, saludando entre nubes de vapor la gloria de la 
Virgen Santísima, y que las estaciones férreas, don­
de no brilla ni una Cruz ni signo alguno dé salva-
ífcioíi, y donde todo es ausencia de Dios y mercanti-\ 
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lismo más ó meuos judaieo, eHCUchasea cánticos sa­
grados y vieaeii cruzar coni:) ri-ihlmpagos á los pere­
grinos con el IÍja¿irio al cuello, agitaado sus manos 
agradecidas y bendiciendo !as misericordias de Nues­
tra Señora. 

Decida Juan lo que habéis visto: los ciegos ven, 
ios mudos hablan, los leprosos ss limpian, los agoni­
zantes r<3sucitau, y todos llenos de júbilo, en ordena­
das procesioiio.s, cantan en robusto coro ias miseri­
cordias de! Seilor! 

¡Ojítólicos españoles, á rezar todos el Santo Rosa­
rio! 

¡Dios lo quiere! 
¡La Virgen nos lo suplica! 
¡El Papa nos lo manda! 

fágiifas de iii| libro qus ácha leerse 

DE 

NUE^Tl^A jS'EÑO^A DE DOUI^DBj^ 

Primer din de la quincena. 

El jueves 18 de febrero do 1858, era precisamente día 
de mercado en Lourdes; de suerfo que al regresar Bor-
iiardita con Antonia y Mad, Müiet, comenzaron estas á 
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relatar los suceso», y en bi-evo no ae hablaba de otra cosa 
en la eiüdad. 

Por otra parte la niña hubo de referirlo todo á 8Uj 
padres, para poder cumplir su promesa de las quince vi­
sitas en dias seguidoa. Inútil e« decir (jomo se animó la 
multitud para acompañar á la vidente, pues un senti­
miento interior y muy natura! les decía era la Soberam 
Virgen la que tan bondadosa se manifestaba con aquella 
pobre muchacha. 

El yiernes, dia 19, muy de madrugada, se dirigió 
Bernardita á su querida gruta en compañía de su padn 
y de su madre, y de un centenar de personas que la es­
taban ya esperando en aquel sitio. 

Vestía, como siempre, su ordinario traje negro, y lie-
raba envueltas su cabeza y sus espaldas en su capucba 
blanca. Cuando llegaron á la cueva se adelantó tranqui­
lamente con un cirio encendido en la mano, arrodillóse 
delante d9 la gruta, tomó su rosario, y empezó á reaat 
corno de costumbre. Todo . respiraba en ella inocencia, 
verdad, y ausencia de pretensiones. 

La celestial aparición se presentó al momento que laí 
niña hubo terminado su rosario. La multitud continuaba' 
callada y respetuosa; todos se apartaban con veneración 
al pa8£i,(|e Bernardita cuando se adelantaba, pareciendo 
como que él soplo invisible de la gracia dominara toda 
aquella piadosa concurrencia. 

La madre de Bernardita tuvo el consuelo de ver, con 
sus propios ojos, á su querida hija como arrebatada en 
éxtasis, durante la aparición; vio, corno todos los demás, 
su. tierna fisonomía, tan modesta y vulgar en su estado 
natural, iluminarse de repente y como transfigurarse. Su 
freate estaba radiante, Toda su cara parecía como que se. 3 
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«nimab* y adquiría un no sé qué de celestial y 'divino'; 
su boca entreabierta espresaba la adinimcion, la f«Iicidad, 
y la aspiración al cielo; sus ojuelos, fijos y brillante!, re­
velaban la dicha da una contemplación deliciosa, refle­
jando el gozo inefable de su corazón. 

luterprelacioH. 

invitada Bernardette de asistir en presencia de la ro ' 
ca Masiarielle en continuación de quince dias^ no se hizo 
de rogar en atención á la Divinidad que se lo pidió un 
dia antes y en dulce rccordanza de los efluvios celestialeí 
que habian inundado su corazón en el coloquio que habia 
tenido con Maria. lío consta que la vidente oyere palabra» 
ni sostuviere conversación, pero estuvo iluminada y dis­
frutó por largo rato de las miradas y afectuoso» mimoi 
que la Aparición le dirigió para prevenirla de mayores 
regalos. En la primera y segunda vez que la Sma. Vir­
gen se dejó ver por Bernardotte la sonrisa y las cuentas 
de Rosarlo fueron las manifostaeiones que cautivaron el 
ánimo de la dichosa vidente que crecía siempre en ardo­
rosa llama de amor puro y coiestia!. Todo fué preparati­
vo para ensenar prácticamente como se debe ressar e 
Rosario, esto es, tres partes, sea entero durante la sema­
na ó en siete dias que están contenidos desde el dia 11 
al 18 délas tres primeras apariciones, dos dias para re -
flsccionar sobre las humülaciones de Jesús en su venida 
al mundo, nacimiento entro desprccione» y persecuciones 
y su infancia saturada do pobreza y privaciones, dos dias 
para llorar los martirios del Hombre Dios sacrificado para 
nuestro bien, y tres dias para celebrar las glorias dejesús 
y de Maria qne habían derrotado al infierno con los su»; 
frimientos pasados en este mundo y dado satisfaeeioa «I 



Citlo. Las tres apariciones esplícadas eontenian wna en­
señanza práctica j genera! clci Rosario, en la cuarta y . 
priiDeraf de Us anunciadas se descubre un paraiso no 
transitorio como el do Adán y lOva sino duradero y do 
Terdad, pues María aparecida para nuestra salud j reme­
dio espiritual' con aquo) me haréis f/racin de vímir aquí 
durante quince dins diri;:;-idy á tvín pír.sonas y mugor'-s 
símbolo dt) la devoción y que fiíiur»')!!;* e! Ro^«i''o, pre­
tendí» llamar la atencíijn ñ<: rnufibos });̂ ra que se asistiese 
á Is solemne entrada do Jcfús al íiíi'.ndo modiraüdo el 
primer misterio del.í Koa.'irio (¡utí cf \-A Encarnapion dsj 
Hijo de Dic.B en e] tnii:ido tnm.irido nnícnto en ci vieníro 
virginal do María. Una muger de riM-onocida piedad ha­
bía ideado rozar e! Rosario s^paradaraento por Coroa 
de quince personr.s, móíodo conocido con p\ noínbro 
do Rogario-Yívientc. y la SmM. Yi'rgen colosa doior ob;i;-
quíoí que debernos íiacerivT para prese tirarlos en nur-.-tro 
favor al Divino Acatarnionfo. cori ;\«f-í!, y siguionics apa­
riciones aprueba prácticamente ¡a YaliJcz dol mas SÍJÍÍIC! J | 

místico ejercicio que puode dusompeñar un cristiano. La f 
generalidad do los admiradoiCK íj'- Ktra, Ssa. do Lourdf-s ! 
no h«B pensado que diez y ocho apariciones signifirsüii 
»lgo más importante (juo la simple Pxhibioion do María á 
un» HÍ3a bonísima, po^o ¡s" qued.«n eorios por no decir 
que obraH mal porque un avi.-o dol Ci;;io Í'-Ü haco en un 
momento. En estas aparieionís quiso darse ensofianzas 
magistrales, provenirse conñictos rorriblss y proporcionar 
remedios eorporales. 

^ n i i í t e sa:pari©iíS(as. 
•,.;-, ElSr. Peyramale. • • \ 

,A1, díaisiguiente, sábado, d/a 20, se reprodujeron los 
miamos sucesos del día anterior. La Vírgea Santísima se 
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apareció risueña y contenta á Bérnardita, y esta á su Yéz 
correspondió con ¡as mÍ8Si«s soiieillas y piadosas' oracio­
nes. 

Ijfi corieurrencia de ioda oíase do peraonas fué mycho 

mayor que o! viernes, piit-s llegaron á cerca do qu in i en ­

tas, iba cundiendo, naturalmente , p.)r todas partes ia 

fama de estos sp.cei<'-is'Nn oxtraordinarids; y corno es con. 

siguieuto, «sripo iodo 'o acontecido o! vcderi'.bie sacerdote 

que estiibíj al frenfe i]e hi parroquia de Lourdes. 

LhüViábaíe Mr. reyra.rimi';-; conlab,i y!i cincuenfíi, años, 

y fesl.ia doH quo tenía á su cargo aquelía ¡'oligresfiíj^^jiL&í 

do, a! iiri.'pio íii;inpo, párroco di'ün do ia oiiuíadprsT-isguÍT 

des, y arcipre&tii ÍL: ea c in ton . Auu que de í&iffej^Ma' 

poco ítgraduble, sin embargo su ceio, su i a b o r i o & ^ o ' S r i 

carácter bondadoso y Cfiritativo y su discreción ifehabían, 

granjead<i el a¡)recio de sus administrados. R • ,̂  . 

Prud;-;!it(; por naturaleza y por deber, i¡o fué d|tóe\5án' 

principio. íii periíiiiió í'uege ííSro sacerdote de l o s m e ,̂ !¿ti' 

paríO'-iaLi á ia. isiicYa, sin que arúes t-e hubiese «ver|iuadit>-

la verdad de los iicchos ref'eridc'í, y para impedir tfjle la", 

impii'd id y la rnaia íe atribuye.-^cn á m.?zquinas niiife de ' 

lo» rnini.stros de !a iglesia, lo quo á ro;;ultai" verdadV-íVole-

habi'a de agradecerse fí la bondad divina, ' tV̂  -sccrf •-••;:->,.-'P •,!• 

Por tífío e=i QUO a ios oue con ¡ni-tanciae mas o rnshoa J L - ' ^ ^ - A S K Í Í 

apremiantes le pedían íoiiiiara en el asunto una resolué^áí^S!S& 

les contestaba con frecuencia: 

— "Dejemos obrar á Dios. 

Mas tarde Mr. Peyraniiilc fué quien con mas ardor 

trabajó en ci osclareciniiento de la verdad de esas apari-

eioac-, muriendo en el amor á ia Inmaculada que tan ar-

dieniüinente abrasaba su corazón iilial. 

Nada diremos de ios informes y diligenciaB practicadas 

^ 

I 
••^''^í^i 
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por Ift Iglesia j por la ciencia; puci no liendo nuestro 
intento escribir un libro de controveriia, nos basta 8«ber; 
que 8,1 bien.; 1)0. están deelaradas como dogma d© fé Jas 
aparicipneí de Lourdes, la misma San talglesi» en «u alta 
«a|)idur/^, y después de muchas, repetidas, y complicadas 
averiguaciones, no solo tolera, «iao que bendice, y hasta 
indulgenpiíi los actos de piedad que,practicamos en honor 
de nuesíra bendita Madre bajo la invocación de Ntra. Sra. 
de Lourdes. 

iBilerpretacion. 
Dios no obra con dilaciones ni superfluidades, y en 

este importante asuato de las históricas fidedignas y re­
nombradas apariciones de la Santísima Virgen en la ori­
lla del Gavo es meDester .estudiar todos los detalles. En 
esta quintil; visita «u sagrado cumplimiento de su prome­
sa .Bernadetie no vid, en el lugar santificado mas que una 
misteriosa Señora que con sus hermosos pies pisaba un 
Eosal silvestre,, rodeada de unresplandor siempre en au­
mento y ¡Gifcqida de una luz suave que doraba el nicho y 
la roca ifassavieille. Bella sobre toda ponderación, de 
dulcísimo semblante, joven como de quince años, y de 
una.gtapia; infinita, de mirada arrebatadora, sonrisa de 
sinjgual,benignidad y ternura de madre, con indecible 
benevolencia, con frescura de divina juventud grande y 
magestuosa como un Ser celestial/ge ¡dejó; ver k Sántjísi-
niaiyífgen sin pronunciar una sola palabra arrobando á 
la candida niña que con un cirio encendido en la mano 
sin darse cuenta de la muchedumbre que la observaba es­
tudiaba con religiosa atención todos los lajovimientos de 
la ApBfieion. jEn.lps dos primeroa días tampoco ise dea-
plegaron Ips purpurinos labios de María parque con venia 



enseñar con ejemplos prácticos el modo de rezar el Rosa­
rio, primordial fin de las apariciones, y en estas dos vi-
den cifiét IP qiiircd'a propuesta ana ospectacioa satura-' 
da do dulce consuelo y viva csfieranza dieron espiritual 
aliento & Bornardotte que era objeto do preguntas, escar­
nios y amanazas. El mundo ridiculiza todo lo que no puo' 
de ver con los ojos materiales asi como desprecia un San­
tuario que conceptúa obra de capricho y^así como no se ha 
meditado con seriedad el porqué de las apariciones en nú­
mero do eonsoladora duración para la inocente jovencita 
determinado y ajustado á la oración cotidiana que debe 
ocupar en preferencia á todo negocio terrestre á la criatu­
ra racional, tampoco se ha querido escrudiñar á qué obe­
dece si asunto tomado por la Reina del Cielo en la peña 
Celdónia. Cuándo la multitud admirada habiendo contem­
plado en su ardoroso éxtasis preguntaba á Bernardctte: 
"qué te ha dicho hoy la visión,, y no lograba respuesta ade­
cuada á sus indagaeiones triviales, podía creerse ilusiona­
da pero la sinceridad de la vidente apagaba toda sospjcha 
en las personas que creian en la verdad del Catolicismo, 
¿Podrá el necio criticar decorosamente todo lo que se ha 
hetho y se proyecta hacer en la parte oriental del Flur iá , 
porque la imagen de la Sma. Virgen que demanda «er 
obsequiada á nuestro beneficio en todas partes no le ha. 
contestado si de lejos ó de cerca ha preguntado porque 
un Santuario ¡nuevo en el Ampurdan? Este pretendido 
filósofo y los otros que no quieren amoldarse á las conti­
nuas exhortaciones de un Dios ofendido pueden haber en­
tendido que la Sroa. Tírgen ha dicho me hareh gracia de 
venir aquí durante quince áias. Este reclamo no fué lo­
cal ni individual sino general para orar con persistencia 
en el desierto, lugar elecciouado por la Sra. del JRosal,. 



Sexta aparición. 

El domingo primero d« cuaresma, 21 de fabrero de 
1858, turo lugar !a i]." de ia? ;ipnr!ciiifit;á. 

Antes de salir el BOI, un gñíyío inmuaso compuesto do 
mucho» mrllares de personas, hallábase ya reunido delan­
te yalrededor de la gruta, en las orillas del Gave y en la 
pradera; Bernardita, envuelta en su capuchita y aoom-
pañada de una persona do su familia, penetró por entre 
aquella multitud que se apartaba á su paso; y eomo que 
no advirtiese que la contemplaban tantos miles de perso­
nas, coala mayor sencillez del mundo fué á arrodillarse 
y á rezar bajo el nicho festoneado por la rama del rosal 
silvestre:.; , -

; La soberana Yírgen se le apareció eomo de costum­
bre, risueña y con un . sonrís. celeste que inundaba de 
placer el corazón de Bernardita; inclinó su hermosa ca-
bezaiíacia-la niña, y acompañó este saludo son un gra­
cioso.moyimiento dé la mano. 

: Mientras-estaba la niña contemplando á la'Aparición, 
ésta fué retirándose a! fondo de la gruta; Bernardita se 
acercó andando de rodillas sin perderla de vista^ y observó 
quí> la niirada de la Señora parecía eomo que recorría la 
tierra, quedando en seguida como bajo la influencia de 
una tristeza inmensa. 

',—¡"¿Qué tenéis? ia preguntó conmovida Bernardita; 
gqué es lo que debo hacer? 

—^"Rogar por los pecadores, contestó nuestro querida 
Madre. :: • 

y el rostro déla niña trocándose en la expresión del 
dolor más vivo, dio á conocer la pena qae la afligía en 
aquel instante. Sus ojos abiertos, fijos en la Vision se 
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velaron por un instaístc, y dieron paso á dos lágrimas 
gruesas que coirieron jjor aua mejillas. 

Foco después víilvió;<e á seieTiar el semblante de la 
Vidente^ como ¡a Uainfiban, y un rayo de alegría la ilu­
minó de nuevo: •̂c•Bal segura de que la Virgen acaba do 
tomar también au üspccto risueño y cariñoso. 

En aqBcI instante so desvanecióla Aparición. 
La auréola luminosa fué igualmente perdiéndose poco 

á poco. 
Bernardita, cuyo rostro tanto cambiaba durante los 

felices momentos en que contcinplaba á María, reeobró 
su fisonomía vulgar, terrena, que en Hada ¡a diferenciaba 
dé las demás Hiñas del pueblo. 

lffl)íerpretao¡<»s3. 

La dichosa Bernardotfo y mil veces dichosa niña hija 
de un pobre y oscuro molinero de Lourdes fué feliz en 
19T por diez y ocho veces á la Srnn. Virgen Madre nues­
tra y Señora de Cielos y tierra \ he aquí como describe á 
la Excelsa visión. La Virgen llevnba un ropaje de extra­
ordinaria blancura, que caía eu graciosos pliegues desdo 
e¡ cuello, y cuyas mangas eran estrechas. Solo un. velo 
cubría eu cabeza llegándole hasta la frente, la cual rodea­
ba, cayendo luego sobro las espaldas, blanco como la nie­
ve y que envolviéndola apenas los brazos con sus ondu­
lantes pliegu'.\s, bajaba por ambos lados hasta los píes. 
Ceñía su talle un cinturon azul, cuyos cabos, pasados 
unos dentro do otros, sin formar doblo nudo, flotaban por 
delante, largos y sin niiígun adorno, llegando hasta cerca 
de las rodillas. Los pies desnudos, j en cada uno-llevaba 
una rosa abierta de color de oro. De uno de sus braaos 
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pendia un largo rosario, cuyas euentai eran blancas y 
brillantes y h cadena y crucifijo relucían como el oro. 
Todo este eiimulo de bellezas aparecía en medio de viví­
sima luz que envolvía á ia Señora como - verdadero res­
plandor de otro mundo que nadie puede ver. Con grande 
entereza Bernardette asegaraba lo que habia visto ya por 
cinco veces en aquel hondo valle del Bartres y solitario 
sitio de prodigios de una sensación duradera: se extasia­
ba viéndolo y se mostraba un paraninfo cuando se veía 
precisada á referirlo. Pocas palabras pronunció en esta 
aexta aparición la 8ma. Virgen, pero fueron do un subido 
eignificado místico, que por desgracia pocos quieren com­
prender: orar por lospetadores. Siempre se habia mostra­
do benévola la Sma. Virgen con Bernardette que no te­
nia pecado y en esta ocasión notó diferencias que la obli­
garon á esclamar aun en el colmo de la satisfacción en 
vista de su amada: ¿Qué teneif-? ¿Qué es necesario hacer? 
oyó con penosa sorpresa: orrsr por lo^ penadore-i. En esta 
tercera aparicioH de la quincena milagrosa en corobora-
cion del Rosario confirmado do una manera práctica volvió 
hablar por segand» ves, dígase así, la Sma, Virgen j 
eon aire de tristeza dijo: onn- por los pecadores. Esto re ­
petido tres veces tiene un valor de iamensa gravedad y 
nadie es capaz de declinar semejante obligación para sí 
mismo y para sus prógimos y no obstante la indiferencia 
no deja entrever la falta que cometen los omisos. Cuando 
la Señora expuso la referida necesidad estaba en ol antro 
de una roca colocada en ¡a soledad porque nabía que la 
oración, la plegaria ó la súplica son de mérito si se pro­
fieren en el silencio y ijiiietud lejos de tropiezo y exentas 
dé distracción. Necesita tres dias la Sma. Virgen para dar 
un coiisejo amargo pero conveniente y siempre con las 
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cuentai de rosario en la mano y con el movimiento del 
reíO;cgmo si quisiera doeir: imitadme todos Tos 'quóeipa-
raÍB el premio de la í-alvaeion. La coordinación de' dias é 
initancias celestiales no puede ospresar mejoría ne«o»¡dad 
yTalordel Rosario, ya por partes en distintos dias, ya por 
decenas entra quince personas avenidas con voluntaria 
inteligencia, con la fórmula conocida por Rosario-Vi­
viente. 

SANTO DEL MES. 

m MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 

Terribla dia, aquel en que los progenitores del huma­
no linaga, quebrantando el ligero precepto que Dios leg 
impusiera, cayeron del estado de felicidad en que fueran 
colocados: la naturaleza que les sonreía como aurora do 
perpetua dicJia, se presentó desde entonces con matices 
sombríos y amenazadores; fueron arrojados del paraíso, j 
un torrente de males cayó sobre ellos. 

La ignorancia amortiguó las lumbres de su claro en­
tendimiento, la malicia penetró en su voluntad, la debili­
dad se apoderó de ello»; la coDcupisconcia les asaltó, 'cual 
sangrienta fiera de recóndito antro, y despojados de la ri­
quísima estola de ¡a gracia santificante, de la justicia ori­
ginal oon que el Señor los liabia enriquecido, contrajeron 
débito moral de eterna muerte para sí y su triste desceh-
denci»; pues así como si Adart hubiera perseverado én^ la 
justicia original habría legado tan rica hérérntáa á su pos-
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teridad, del mismo modo, infringiendo el precepto de 
Dios, nos trasmitió el peendo de origen, y con él, las po-
nalidados todas do 1Í¡ vida y in miiorí-f» Riií̂ rna. 

Y nada extraño; porquo la idea del pciiüclo oiiginal no 
es positiTft, es uns idea npgaíi?a, os Is privación de \s 
gracia o» que hubiérímos nacido sin l.i usfíjscíon d* 
nueítroa primcío» padres: ííás.claro: Adán fué deepojado 

.;.. :ide la gracia por n\ d.^íobodioncií; nosotros sin dsree 
alguno á ella, nacesri'.s privaJíig ds 1* rnisma. 

• ' Pero la Mi«ericordin do Dios es iünnitM corno lo es su 
•'•'"•'"Justicia; por eso, aiiá doride füor;; proíiuíiciada ,;3nteit«ia 

de muerto eoritra e! hombre piovarioadnr y su posteridad) 
se oyen tambiÓ!) los suüTns ecos do confeoUdora [iromesa. 

Dios nsaldice á la í?rpicnto gií'dnctorfl, y ia dice: Pen­
dré enemistades entre ti y la mujer^ entre tu raza y la des-
cendeneia suya^ ella quebrantará fu cabeza y tu andarás 
acechando á su ealcavar. 

Es verdad que 'ina obscura noche do cuarenta siglos 
tendió su negro manió sobre la íierra, otulfando lágrimas, 
desdichas y horrores sin cuanto: es verdud ouo el espirita 
de lastinieblaai ejercicí tiráínoa domiüsciór! sobro el mun­
do; paro cuando llegó In plenitud de ios ¡¡"mpo», ^cuando 
on ei reloj do la eternidAd souó !s hora tnarc&da en ia 
esfera del tissupo, la proin'.-íiíi dí;' Dios de ia» nsisericor-
dias tuvo oxasto cimplirnioiiío, y el Gieío se rcg^iijó, y 
la tierra ?aUó de aifgn'a; y el infierno ujge y ¡se estreme­
ce a! pregentaríe «n el horixonEe de ia yida, un ststro, 
qme ya on su oriente, es raás brüiante que el sol en BU 
zenit: sí, la cabeza de»l inferí!»! dragón fué aplastada, y 
]ft victoria que alcanzara sobro el genero humano, se eoa-
rirtió en vergonzosa derrotí.. 

Del geno de la Beafíeima Trinidad se desprende el 
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Verbo de Diosj para ofrseorse ea rescate de la humani­
dad, como víctima sagrada de expiscion por !o? pecados 
del mundo. 

Y debiendo sor oi Redentor, Dios y hombre, eomo 
dice S. León Papa, oxiatía eo In manto divina UUÉI mujer 
singuian'tima, eícogids anÍ9s que los asglos ex¿n|^'.aM. 
una mujer en cuyo claustro virginal el Verbo tan SrS j&pyr í^^~ ' í 

-•>\' 
mana carno. f̂ 

El carácter augusto de esa mujer venturos 
quo fuese una exfiepcion de Is regla gonerai deíja triste 
familiíi de Adán; todos níiceinos en pecado; .todoMijos áS-
ira; todos pí-ivadoí do gracia; p ŝro ¿como imagin#j siÉJiíilé-.-
ra que ni un instante solo fuera eselara de la c|l^a,;.qlí'e 
no fuera siempre llena de gracia, la que h a f e do.sér. 
Madre de la Gracia misma? fc -i' 

Sí: María Santísima escogida por Dios on la feternitlad.' 
para su verdadera Madre en el tiempo, fué ir¡ipuHe.-d;<?, 
toda mancha, llena do gracia, ya on el primor ifíS'taat.€L.^J, 
su Concepción, rompiendo de este modo la cade|^fi de^ií-. 
fortunio que aprisionaba al mundo, quebrantan' 
beza del demonio, que si en ¡a primera Eva venció ai gé­
nero humano, en la aoganda, en Xíaría Santísima sufrió 
la más completa derrota. 

Ave, hija dichosísima del Padre: A.vo, madre cariño­
sísima del Hijo: Ave enamorada esposa del Espíritu 
Santo. 

Tú eres el arca de, maderas incorruptibles, salvadora 
de la familia man amada entre los amados de Jehová, con­
duciéndola a! monte santo de la perfección, que es Cristo 
Jesús, sobre las eaibravrcidas OIHA del mar borrascoso dol 
humano vivir: Tú ores la blanquísima paloma portadora 
del ramo de oliva, emblema de ia paz: Tú el iris expleu— 

rfi 
•• ' / il 
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dente, que uniendo la tierra con el Cielo, anuncia á log 
mortales días de venturosa paz: Tú el arca del testamen­
to: Tú el templo magnífico del Dios vivo. Tú la urna de 
finísimo oro, adornada con inestimables piedras preciosas:' 
Tú el aposento dei Rey inmortal de los siglo»; Tú ©1 ma­
ná dulcísimo en el desierto de la vida: Tú el vellocino de 
Gedeón, sobre el cual ha descendido un mar de gracias 
del Cielo: Tú la puerta de Eaequiel; Tú la verdadera 
ciudad de Dios: Tú la estrella refulgente de la mañana: 
Tú la aurora del gran día de la restauración universal: 
Tú el faro luminoso que muestras á los mortales la playa 
de la tranquilidad: Tú la zarza incombustible: Tú la fuen­
te encantadora de los vergeles de Dios: Tú el lirio perfu­
mado de lo* valles: Tú. . . Llena de gracia. 

Celebre entusiasmado el pueblo judío á la virtuosa y 
esforzada Judit: entone cánticos de alabanza á la hermo­
sísima Ester, que endulzando sus penas en el destierro, le 
alcanzará el decreto dé l a suspirada libertad: regocíjese 
ante las glorias de la prudente Abigail: Oh! las sombras 
se disiparon, huyeron las figuras á la aparición da la más 
hermosa realidad. 

Nosotros, Madre amada, entregados á trasportes de 
santo júbilo, celebramos con lágrimas de ternura tu Con­
cepción Inmaculada en la cual venciste al implacable Ho-
loferneg, izando la bandera déla misericordia, cuyos on­
dulantes pliegues cobijan al mundo todo. 

lÍDsotros, Reina de les Alcázares celestiales, bendeci­
mos el venturoso día de tu Concepción sin mancha, en la 
cual haces cesar la expectación universa!, preludiando 
cual refulgente aurora de esperanza* la aparición del Sol 
de Justicia, Cristo Señor nuestro, que ¡firmará y sellará 
OOQ el de su sangre el decreto de la verdadera libertad. 
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Nosotros, doncella vontiuosa, cscogid» entro todas las hi­

jas del desierto, doblamos reverenfos nuflsíra rodilla ante 

vuestros altare?, pidiendo al Cielo nos conceda por vuestra 

f iiitercesioü soberana, qao vivamos en vuestro santo amor 

j muramos con est.sig palabrita (m los iabios: Ave María 

\ Purísima, sin pecado concebida. 
J O S É L . 

Oa-rta-s d© ir3.timica.a,ci. 

Querida amiri;a ; 

Estainoa esi p)eno invierno; el frió mortifica, y las 

gentes se abrigan y fo esc<"!nden jun to a! hogar doméstico, 

donde se arrima leña que !a lumbre con stis lenguas .do 

' fuego devora, signincándonnís lo qiio padecen !as almsa de) 

I Purgatorio inoriiacadas por el vehemente deseo de unirse 
I á Dios, su amado. Sin considerar que la penitencia que 
I dejaron do híic?r on esto mundo es la causa de su to r -

: mentó, los cristianos dejan á la Tn-rtacuiada en sus San-

i tuarios y a! Niñn JIÍHÚS en el Pesebre: p-ira tiempo bouan-

cible guardan lu santiflcaci'jn iü SUSÍ oimtia, (> la práctica 

de ejercicios fnadosos, i|uc reclama la Sma. Virgen desde 

laPeña Celdónia, (ifeioudo: recibiré con a(/rado vuestras 

visiías. VA vi;ije de 8 . José y la Srna. Virgen desde N a -

:!aret á Í3ületi, el Naciiniento do .jesucribto y ia marcha 

dalos Santos Reyes , toJío on dias dosripacibles, reprendo 

la desidia J« los earóiioos que du.-ioan ser sticorridos en 

toda es.acion del año, ;aego qn.-. un parea non los agobia, 

mientr,i« ai j íper ' . erj.r.piir iH'Ouieáasi t;;igr;;da3 para cuan . 

do e! tiempo no es erüiiiü ni gl.icial, sino tibio, sinónimo 

¡ de tibiez.i ó indií'ereiiei.i en o! bien obrar . En todo se 
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busea comodidad, como ¡o es hacer escursion obligadé 
primavera ú otoño, no obstante haberse recibido graá 
beneficio pedido en época rigorosa.^a ha creiílo qol 
devoción á Nuestra Sra. de Lourdes era cosa baladf, 
atender que la Reina Celestial riño presurosa deeás 
Empíreo, para ofrecer y dar remedio á la humanidad! 
liente, cuando la nieve y los vendábales atemoriüíin íi 
fuertes. La obligación y no la convenienci» debierapj 
gularizar los íictos do todo buen cristiano; y siempreó 
ga pedir socorro y corresponder agradecido á un (f 
prestado sin merecerlo. En este valle de lágrimas t 
aon peticiones y suspiros, y ¡a impaciencia es graDili 
no som«s atendidos; ¿por qué pues tanta ingratitud i 
Madre de las misericordias, que benignamente se: 
acisrcó un dia y nos visita de continuo á que pidarnosjf 
cias eon la oración y la penitencia? Ni el frió, ni elcij 
B) las ocupaciones y mala inteligencia, serán motivo f 
ficiente para easusar enorme falta cometida por aquef 
que han oido y escuchan admirados ¡a invitacióTá dalf 
Inmaculada: deseo que vengan aquí en procesión mt\ 
personas. Leése con cuidado \&s págmas de un libro 
debe leerse, que so insertan en este número de EL EO: 
FLORIDO, y se conocerá cuanto nos ^favorecen las Api; 
ciones de la Sma. Virgen, tanto allende como aquende 
Pirineo. De ningún modo y por ningún concepto w 
puede eludir e! Üamamiento Celeste, y de ahí que é; 
á la Dama del Rosal Florido sólita y á oscuras du» 
larga temporada del año, es un defecto mayúsculo. P¡: • 
sin dar no es 8onforme á razón; no cumplir cuando «e; 
recibido gracia, es malísimo. 

A Dios, amiga. )< 
LA BARONESA V&L FLUVIÁ, I 
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A MARXA 
EN LA FESTIVIDAD DK SU CONCEPCIÓN INMACULADA 

i 
í Tú dulce y pura 
I Yirgen María, 

Tú criatura 
I Grande sin par; 
í Pues siempre fuiste 

Nuestra álegr/a, 
Mira é la triste 
Prole de Adán, 

Dios puso en idearte su dulce Camplácencia, 
. En Tí la Obra roas noble de su poder créÓ, 
¡ Y el mísero reato de triste desoendeneía 
j Tu aliento perfumado jamás emponaoñó. 

• Por eso íu pureza brilló más que de aurora 
f El nacarado rayo en el sereno azul, 
¡ Y fué tu alma su trono, y en él reina y señora 
i Triunfó como en e! cielo la meridiana luz. 
i •. 

• Tu espíritu respira el soplo omnipotente 
Junto á lafaK divina del increado Ser; 
Y es tu belleza, oh Virgen, la TOZ más elocuente 

í Qae en ¡a tierra y los cielos pregona su poder* 

Allá en lo más profundo de su infinito seno, 
En medio de la inmensa, sublime eternidad. 
Mirábate ya el Padre, de regocijo íleío, 
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Tu imagen modelando con nláeida bondad. 

. Ta imagen qae radiaba ia soberana lumbre; ; 
Tu imagen que bañaba ceieste resplandor; 
Tu imagen do brotaba su plácida vislumbre 
El piélago de! fuego del Increado Amor, 

Por el Amor ceñida da gracia j fortaleza, 
Inmaculada y fuerte, supiste quebraatar 
De ¡a funesta sierpe la indómita cabeza, 
Rompiendo lae cadenas de esclavitud letal. • 

Bendita tú mil veces, bendita entre los coros 
Que extáticos celebran con alabanzas mil 
Tu Concepción purísima, los pródigos íeioros 
Que Dios se ha complaeido en derramar en Tí. 

Ko hay luz, ni hay resplandores en !a celeste esfei 
Que puedan compararse con tu divina luz; 
Tu ser inmaculado radiante reverbera, 
Las luce» misterioüais de célica virtud. 

Privad de su» coloras el iris esplendente. 
Pedidles á las flores «u niás paro matiz, 
Y a! sol eu roja lumbre^ ouasdo la faz ardiente. 
Sepulta majestuoso del mar en el confín; 

Sus vagas armonías arrebatad al viento, 
Sus acordados trinos al pájaro cantor^ 
A la onda su rodante sonoro movimiento, 
Y al serafín del Cielo su arrobadora voz; 
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Que el céfiro^os preste su aliento regalado, 

Sas más ricas esencias espléndido vergel; 
Juntad cuanto? aromas en ei ílürido prado 
Esparcen á porfía la rosa y e! clavel; 

Y entoneei en el fuego de rica fantasía 
Forjadla máa hermosa, magnífica visión; 
No habrá en su faz ol brillo, ni oa su voz la harmonía, 
Ni en su aliento ei perfume que ea Tí percibo yo. 

Oh santa y pura 
Tirgen María, 
Oh criatura 
Llena de paz; 

Nuestros enojos 
Calma Tu pía 
Y en nuestros ojos 
Vierta tu faz 
De noche y dia 
Luz inmortal. 

M. L. 

ioeríe deí Czar de llasia. 

El primer soberano do Europa, el jefe absoluto de nu 
Imperio do millones do kilómetros cuadrados, poblado con 
120 millones de habitantea y que ^ae extiende desde el 
Niemen al Océano Pacífico, ya no existe; hoy, un niño, 
con dar tres pasos, mide su hCpuUura. Su muerte ha sido 
cristiana. 



En la mañana del día de su 'fallecimiento dijo á la 
Czarina; "Sieinto que esto'conciU3'e, tranquilízate; estoy 
preparado á morir.„ Reunida toda su familia, sentado en 
un sillón, rezó en voz alta varias oraciones y comulgó con 
sumo fervor. Rezó después dos veces con e! P . Juan y re­
cibió los últimos Sacramentos. 

La Emperatriz, dominándose todo lo que podía, quiso 
comunicarle muélios despáckoé del Imperio y del Extran­
jero, JrelGzar respondió sencillamente: "Dáselog á Nico­
lás... t o s negocios de esté mundo no me concierriénl E s ­
toy pronto á comparecer ante Dios, y oa ruego á todos 
que estéis como yo tranquilos.„ Viendo llorar á la Em­
peratriz y á su hijo Nicolás, les dijo: ^Inclinaos snte 
Dios... No protestéis ni aun con el pensamiento contra 
sus decisiones.. Esta alma bien templada sabido es que 
pasó á mejor vida el 1." delmes de Animas ó mes eorriea-
te, á las dos y media de la tarde, y le esperamos así, por­
que aun.cuándo era cisífaático, la Iglebia católica admite 
la huéna fé en el error, y el difunto Emperador debía te­
nerla, si se tienen-en cuea ta sü piedad y sus virtudss 
privadas y de gobierno universalmente reeoDOoidas, 

Ei Papa Eeón XIII sintió muclio su muerte y aplicó 
por su eterno descanso el sacrificio incruento, después de 
remitir un telegrama de pésame á la familia imperial.— 
R. I. P. 
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o LiS SIETE ANTÍFONAS QUE PB-ECEDEN A LA NATIVIDAD 

' DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

¡Oh divina, eternaí sabiduría! 

Que saliste do boca dol Altísimo, 

Y fuerto y suavemente cada día 
Riges el mundo con un plan bellísimo. 
¡Ay! sólo ei hombre ¡noció! desvaría, 
Y sa arroja ¡infeliz! al n;'gro abiamo. 
¡Oh! ven, y ostenta ya tu gran clemencia; 
La senda enséusnos de la prudencia. 

¡Oh Adonaí! ¡Oh Capitán famoso 
J)«l pueblo de Israel, «iempre íriunfanta 
Tú qno á Moisés en el zarzal hermoso 
De Orab apareciste radiante, 
Y en «1 Sinaí con trueno pavoroso 
Procoulgaste tu Loy pura y constante: 
Ven, Señor, y con braeo omnipotente 
Líbranos ya de la iníbrnal serpiente. 

3 . " 
¡Oh raíz de Jessé, vaticinada 

Cual signo de salud á las naciones, 
En cuyo acatamiento prosternada 
Cuera la majestad con sus blasones, 
Y ante cuja clemencia ilimitada 
Las gentes llevarán sus oraciones! 

^¡^•r-rrrrv 



— 314 -
STo tardes... ven del seno del Eterno... 
Líbranos'ja do! yugo del averno, 

4 . " 
¡Oh Llave do David! ¡Oh cetro de oro k 

De la estirpe querida de Israel! \ 
Los oielos y la tierra en bello coro | 
Mi! siglos hace cantan tu poder; I 
Y nadie ante eoncierto tas sonoro ¡ 
Pudo jamás tus desobras'jhacer: I 
Ven, y sácanos con mano fuerte f 
De la cárcel y sombras de la muerte. i 

& . * • • 

¡Oh clarísimo Oriente, que fulguras i 
Los rayos eternales y divinos 
De aquel^Sol de Justieia, qse entré puras 
Alboradas de luz fué concebido, 
Y de su Padre amante, con ternuras 
Inefables y eternas es querido: 
Van ya, ven, y á la noche tenebrosa 
Ahuyente ya tu luz|pura|y hermosa. 

¡Oh Rey de las naciones deseado 
Como piedra angular y fundamento, 
Que explica todo cuanto está anunciado 
En el uno y el otro Testamento, 
Y en quien todo será pa cificado 
Y de nuevo poblado el firmamento! 
Ten á salvar. Señor, piadosamente 
Ai hombre que criaste alegremente. 

¡OhEmmanuel! ¡Oh en verdad Dios con nosotros 
Legislador y Rey nuestro esperado, 
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Y do todos luí pueblos, unos y otro», 
Por tantos siglos eierapre suspirado; 
Llena, Señor, nuestros ardientes votos 
¡Oh dulce Salvador! ¡Oh Bien amado! 
Señor Dios ííue.stro, ven ya de corrida... 
Y danos ya en tu amor la'eterna vida. 

F . M. M. M,, Presbítero. 
Gruadíilajara, Diciembre de 1893. 

GI^ONOEfOGIA HIJ^TO^IGA 
DE LOS AÑOS DE íiA. VIBOEÍT MiRlA 

Concepción. — María siempre Virgen, Madre, Hija, 
Esposa de Dios, más amable, más amante y más amada 
que todas las criaturas, fue concebida sin pecado original 
en el sábado día 8 de Diciembre, diorciséis años antes del 
naciinieuío do sn Kijo, el Mesías y nuestro Redentor, año 
3984 de! mundo. 

Sus padres fueron Joaquín y Ana, doscondientas da 
Dayid^ de la tribu de Judá, oriundos, Joaquín do Naa:a-
reth y Ana de Belén, estériles por veinte años después ds 
casados, al cabo de los cuales, y de una vida pacífica y 
santísima, oyó Dios su oración y so la premió haciéndo­
los abuelos de su eterno Hijo. 

Concebida j animada María, fué llena de gracia, dota­
da de razón, y al punto adoró á Dios, le dio gracias y se 
ofreció á servirle con todas las fuerzan de su alma. 

Natividad.—Á los nueve meses, sábado, día 8 de Sep­
tiembre del año siguiente, nació más hermosa que el sol y 
la luna, en Mazareth de galilea, al rayar el alba, vene-
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rándola al punto en loa braaos de' «u madre los ángeles de 
guardia que Dios le habfa señalado y otros innumerable?. 

Nombre.—A l<!s ocho días, sus padres, por divina ins­
piración, la pusittroH R1 nombre da María, que significa 
mar, mirra, maestra, estrella, esperanza y señora. 

Presentación.—A. los ocho días, en cnraplimiento do 
la ley, »e presentó su madre en el templo de Jerusalén, y 
ofreció en holocausto al sacerdote un cordero, una tórtola, 
y la Niña se ofreció por sí interiormente al Señor. • 

Presentación por voto.—Cumplidos tres años, cumplie­
ron sus padres el voto qne habían hecho á Dion cuando le 
pidieres 6tUceBÍon,;ofreciénáoia á su áerficio en e! templo, 
y la-Niña se ofreció por sí gustosísima, y renovó el voto 
de castidad que tenia hecho desde que conoció á Dios'. 
Fué esta una segunda presentación en 31 de Noviembre. 

Á los ocho>años de «star en-el templo, y OHCBde edad, 
quedó huérfaaa. 

¡Estuvo en el templo eon las otras niñas y santas mu-
jeras que allí servian al Señor once aftos,í bajo; la direc­
ción de Ana profetisa y de los sacerdotes, sieRdo por sus 
virtudes la admiración y el más perfecto ejemplar de las 
•vírgenes y, doncellas. 

Desposorios.r—entrando la Virgen en los quince de su 
edad, y asegurada que no padecería detrimento su virgi­
nal pureza, la casaron ios saeerdotes y parlantes con José, 
varón justo y castísimo, de edad de unos treinta y tres 
años, de la misma tribu y familia de David, deudo suyo 
en segundo grado, de oficio carpintero. 

Celebrados los desposorios en el templo de Jerusalén el 
23 de Enero, se fue la Virgen con su esposo á Nazareth, su 
patria, donde los santos esposos, de común acuerdo, renova­
ron su VQto de castidad y entablaron una vida de ángeles. 
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Anunciación.—AI cabo de dos meses, el 35 de Marzo, 

á la media noche, estando María en altísima contempla­
ción pidiendo al Señor enviase el Mesías para remedio 
del mundo, entra el arcángel San Gabriel, la aaluda y la 
dice que oí Altísimo la tiene escogida para Madra de su 
Hijo. Turb()?o la Virgen pensando habría do ser con 
menoscabo de su amada virginidad. Díjole el ángel: "ífo 
temas, .María; esto ha <Ie sor milagrosamente.„ Consintió 
al punto en ser Madre de Dios, y en el mismo insíanío 
las tres diTÍnas personas formaron un cuerpo de la purí­
sima sangre do María Santísima; al mismo tiempo cripa'on 
un alma raciona! que unieron á esto cuerpo; y á este 
cuerpo y alma unidos se unió en el mismo instante la se­
gunda persona de la Santísima Trinidad, que os el Hijo 
de Dios; así quedó Dios y Hombre verdadero para poder 
morir por nosotros y salvarnos. 

Visitación.—Luego que se vio Madre de Dios, sabien­
do por el ángel que su prima Santa Isabel, mujer de Za­
carías, estaba en cinta del precursor Juan, marchó con 
José á visitarla, en Hebrón, ciudad de Judea, distante 
casi cuarenta leguas de Nazareth. 

Con su presencia fué santificado el niño Juan en ê  
vientre de su madre Isabel; ésta entendió el misterio, J 
exclamó atónita: "Bendita tú eres entre todas láa mujere.'', 
y bendito os el fruto de tu vientre.^ Toda la casa so rego­
cijó, y la Virgen alabó á Dios con el canto del M«gnificat. 

Kaeimiento del Bautista.—Pasados tres meses en [casa 
de ísabal, nació el Bautista; Zacarías, su padre, recobró 
el habla; vino José á Hebrón por su esposa y se volvió 
con ella á Nazareth, dejando la Virgen llena de gracias y 
bendiciones á [sabel y toda su casa. ,, 

Vuelta i Nazareth.—Sufrió en silencio la tribuía-
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cion de su esposo, qoe advirtió el preñado y no sabía 
el misterio, hasta que el ángel se lo apareció y le dijo: 
"No temas, José; María 68 ciertamente madre, pero Ma­
dre de Dios; cuida de olla y del Hijo, y en naciendo llá­
male Jesús." 

Al cumplirse los nueye meses de sa misterioao preñado 
le fué preciso ir con José á Belén de Judá para empa­
dronarse y pagar el tributo, por mandarlo así el Empe­
rador de Eoma. 

Djspués do cinco días da camino llegaron á Belén de 
noche, registraron suj nombres en el padrón público, 
pagaron el fisco, y, no enoontrando po«ada en ¡a ciudad, 
tuvieron que alojarse en una cueva, establo ó portal que 
había fuera de los muros. 

Nacimiento.—Á la media noche del 25 de Diciembre 
del año 4000 del muudo parió la Virgen á Jesús, sin jdo-
lor ni detrimento de su virginidad. Le envolvió en paña­
les, y lo reclinó en el pesebre de unos amimales. Apena» 
hubo hepho esto, tuvo e\ gozo de ver el eitablo ilumina­
do de luz celestial, y los ángeles j pastores vinieron á 
adorará su Hijo divino. 

NOTICIAS CONSOLADORAS í E D I F I C A R E S . 

—Con fecha del 6 han publicado los periódicos cató­
licos de Roma la Constitución apostólica Orientaliumdig-
nitas ecclesiarum. 

El Papa hace en ella, en primer lugar, el elogio de 
las Iglesias orientales, que has sido caras-—dice—á la 
Iglesia romtaa; recuerda lo que han hecho por ellas sus 
predaeesortíK, y añade (¡n" él quiere hacor todavía más, 
ahora que an una Eio.íclica antei^ior ha llamado á la 
unidad á los Príúcipes y á los pueblos. 
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i "La San tu Sedo—continúa diciendo el Papa—hará !o 
; posible para hacer desaparecer todas las causas de discor­

dia y para aumentar los medios-i» conciliañion, y para 
I ello hará do modo qiio se conserven los cultos orientales., 
! Con este objeto, rrcuorda que asta en vigor !a Constitución 

do Benedicto XIV, y establece un reglaraento para que 
lo.H Misioneros latinos no le caueen ningún perjuicio. Dice 
que la Constitución de Benedicto XTV no concernía más 
que á los nielquitaa. León XÍI l la hace extensiva á los 
orientales. 

El reglamento comprende trece disposiciones, todas las 
cuales tienen por objeto robusteeer la autoridad y la ju-
risdieeion de los Patriarcas y de ios Obispos orientales 
sobre los cristianos de su nacionalidad. El l'apa mani­
fiesta la intención de fundar Colegios y Seminarios, y 
espera buenos resultados de la formación de un clero in­
dígena que sopa Teología y que tenga profundos conoci-
misntog en las letras. Ánade que si á estas cualidades se 
une la caridad, con la ayuda de Dios se efectuará forzo­
samente el regreso de ios disidentes ú la unidad. 

El P«pa termina manifestando que los Prelados orif'n-
taics acogerán con respeto y obediencia estas disposieio-
neí, y que harán lo posible para que SB consiga el objeto 
defeado, pues que los dolegadosi apostólicos do la iglesia 
latina de Oriente respoínrán las instituciones de las Igle­
sias orientales. 

— Varios píistores y doctores de la comunión anglicana 
lian podido A Su Santidad que proponga fórmulas ó bus­
que inndioB adecuados para conciliar é loa católicos y á 
los disidentes de la Oran Bretaña. 

Lo que se lia hecho para los cismáticos orientales aho­
ra por el Padre Sanio, so quiere hacer para los protestan-
tos de Enropa y de América, y más especialmente para 
Inglaterra y los Estados Unidos norteamericanos, para 
reclamar tasnbion de ello:' que so unan al OaíoHeismo. 
Su Santidad desde luego se propone convocar en Roma á 
¡os principales y mas distinguidos Prelados de los países 
donde existe el protestantismo para consultarles y concer-
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tar con ellos los njás oportunos medios para atraet 
la unidad católica. Con tai objeto se rerán próximau 
en Roma el Cardonal Waugham, Arzobispo de^Vesl 
(er, y el Cardenal Glbbons, Arzobispo de fíaiíimori' 

— Su Santidad ha recibido en audiencia parficu!. 
Rdo. P . Denza, barnabita^ direclor dfli Obüervatori 
Taticano, y á los astrónomos, físicos y mataiíiáticoi 
tiene á sus órdenes aquel sabio religiono. líabló 
rato coa ellos de los progresos dul cstablccirniünto; u 
las fotografías últiniaiiisnte hechas y e! anuario \A 
estimulando á los empleados de !a Specala á eonti: 
en sus lítilcs trabajos. 

Otro testimonio de 1:». protocoion quo Su Sfíntirlíia 
pensa á las ciencias, es que acaba do orear p¡'eraiofí. 
les, que consistirán en medallas de oro, y serán freí 
los má« aprovechados alumnos de la Acadenun líos' 
de Arqueología. Esos premios llevarán los nombre! 
Alibrandi, Visconti y Rossi, indisoutibics celebridaía 
loí mismos estudios. * - . 

—En Roma se publica en latín un revista titi 
Orhis Catholicus {El Mundo Católico), que se propone 
T¡r de órgano de comunicación á todos ios católicos de 
tierra. Ha sido muy bien recibida por los habitúale! 
tores de esta clase de revistiia. 

—Otro nobilísimo y saludable pensaniiynto de! 
XIII ha sido el de reunir un Concilio nacional de Ot' 
do la América del Sur, á fin de vigorizar ia fe y la¿ 
plina en aquellas regiones, tan trabajadas por el in: 
rentismo y por las sectas masónicas. Este santo pe 
miento es antiguo en León XIIT, y ya haca algunos 
Su Santidad trató do ello con un distinguido y : 
eclesiástico de Chile que ao encontraba de paso en 6 
juntamente con el digno Arzobispo de Santiago deC 

Ahora este pensamiento será rtíaliza<lo, y ya eií '. 
Santo ha nombrado una Cotnision do distinguidos 
najes eclesiásticos, encargados de preparar ia convos 
ria de este'gran Concilio nacional sud-americano. 



ADVERTENCIA. 
Con gran disgusto, repetimos Juna TOZ más, que los 

Jefes de Quincena y abonados Já EL EOSAL FLORIDO pro-
cureu mandar á esta Administración óbolo» y cuotas co­
rrespondientes. Conocidos 'son nuestros deseos de propa­
gar k de organizar la devoción tan recomendada por la 
Stna. Virgen en Lourdes, el Rosario-Viviente, y nos pa-
rccí3 increible que haya tanta indiferencia entre cristia­
nos, edificantes é instruidos, con respeto á las saludables 
insinuaeiones de Maria Inmaculada. No asociarse para 
cosas santas como suplicó Nuestra Madre celestial porcoa-
ducto de Bernardette, es cosa culpable: asociarse y no 
cumplir con puntualidad es peligroso. Los malosl.'se coa-
¡igan y son exactos y constantes en sus promesas, y los 
buenos se cansan y olvidan pronto ¿qué Jresultado puede 
dar tanta inapetencia? no el descrédito de la Religión, que 
es fuerte y vigorosa como Dios su fundador, sino la per ­
dición de muchos, que dicen Señor, Señor, pero^despre-
cian leyes, se burlan de preaeptos, y no so atienen á los 
ronsqjos que en buen hora dio, con resonancia perdura­
ble, la Señora del Rosal. No estar con nosotros os burlar-
so de ílaria Inmaculada, que dijo hágase Oración y Pení-
íencia, y no falte un templo, como sagrado lugar de reu-
1)1011 magna. Donde se practica la oración cumplida es en 
el ejercicio del Rosario-Yivieüte, que obliga al rezo y 
modiíacion diaria; y hace resaltar la penitencia en la pe-
-!}H0Íia ooatribncion que se exige ariualmeate; ¿j para qué? 
para coaflyavar al levantamiento de un Santuario, templo 
ihi qrandiogas representaciones religiosas. 

OBJETOS MUY IMPORTANTES 
KegalaSos á este S&atiíario SspaSoI 

llaimaáo t a r d a s Caíala. 

Una Custodia. — Un Copón.—Dos Cauces.— 
Siete Casullas"de varios colores.—Tres albas.— 
(Juaíro manteles.—Una liumbrela.—Dos liume-
rales—Dos capas pluviales.—Un precioso temo, 
y otros adornos de valor. 



Se necesita un temo encarnado.—-üniíisei.-
gario y Yestidos para monaguillos. 

PRECIO DE SUSCRICION POR UN ASO. 

Revista con paquete misterios para 15 
asociados á razón do 40 cea timos 
eadaixno. . 5 pas. 75 cts. 

ReTÍstasola. . . . . . . . . 2 „ 50 „ 
Se publiean los nombres do los difaatos y tienen dore-

eto á una Misa tanto asociados á una Qaincena como los 
«booadoR. 

I M I F O R T E . 

Se está trabajando para que el. Santuario de 
Lurdes Cátala, sea digno de toda admiración oii 
llegando el buen tieaiipo se espera valiosa coope­
ración délos amantes de Maria Inmaculada, para Í 
construir los 15 Oratorios en la Via-Sacra, ó los ( 
15 misterios del Rosario, que lian de coronar á í 
Ntra. Sra. de Lurdes Gataiá colocada en la peña, ' 
Celdónia. 

(Jada uno de los altares ó 15 misterios, 

importa 
Designada» las poblaciünes que abonarán 

los 5 primeroa, se esporaii nuevos ofrecimioD-
tos. 

Capilla del Bcce-Uomo principio del 
Via-Grucis 

100 T) 

iKip. ds M. Campamar é lujo», Junquera, 6, Figiiew-S. 


